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I. —LA EPOPEYA DE LA CONQUISTA1

LOS REYES CATÓLICOS

España había sido invadida por los moros, secuaces de Mahoma, fundador de una nueva reli-
gión. Durante más de siete siglos (de 718 a 1492), los españoles combatieron sin descanso contra
los intrusos, a los que fueron desalojando, paso a paso, hasta expulsarlos totalmente.

En esa larga lucha los alentó, la fe católica, hostilizada por los invasores, y el amor al suelo
nativo, sometido al extranjero.

Los territorios liberados formaron los reinos de Castilla y de Aragón, que se unieron por el
casamiento de sus respectivos soberanos, Isabel y Fernando, llamados los Reyes Católicos por sus
profundos sentimientos religiosos.

Los Reyes Católicos tomaron la ciudad de Granada, último baluarte de los moros, al sur de Es-
paña, y adoptaron enérgicas medidas para organizar la nación y fomentar su riqueza.

EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA
Los europeos de esa época recibían de las Indias Orientales, situadas en Asia, mercaderías

muy solicitadas, tales como especias (pimienta, canela, clavo de olor, etc.), perfumes,
medicamentos, marfil, piedras preciosas, etc. Pero en el año 1453, los turcos, un pueblo guerrero,
se apoderaron de la ciudad de Constantinopla, y dueños ya de la costa asiática del mar
Mediterráneo, y de Egipto, en África, cortaron las rutas comerciales.

Fué necesario entonces buscar nuevos caminos para llegar a los países productores de los
mencionados artículos. Mientras navegantes portugueses iban hacia el sur, costeando el África,
para dar la vuelta a ese continente y llegar así al Asia, a espaldas de los turcos, un marino genovés,
llamado Cristóbal Colón, sostuvo que también se podía llegar a esas regiones marchando hacia el
oeste. ¿Cómo era eso posible, si las Indias quedaban al este, es decir, en sentido contrario?
Porque la Tierra es redonda —afirmaba Colón—, y al viajar sobre ella se traza una circunferencia,
de manera que aunque aparentemente nos alejamos del punto adonde queremos llegar, en
realidad, al girar, vamos hacia él.

En 1484, Colón se trasladó a España, donde, después de algunos años de gestiones y
sinsabores, consiguió finalmente el apoyo de los Reyes Católicos y del piloto Martín Alonso
Pinzón. Con la ayuda de éstos, equipó tres pequeñas carabelas, naves veleras, de alto bordo,
llamadas la Santa María, la Pinta y la Niña, que partieron del puerto de Palos, el 3 de agosto de
1492.

El 12 de octubre siguiente, la flotilla fondeó en una pequeña isla llamada Guanahaní por los
indígenas. ¡América estaba descubierta! La fe de Colón había triunfado de todos los obstáculos;
ninguna empresa puede, en efecto, llevarse a buen término si no se cree firmemente en ella, y no
se le consagra tocias las energías, hasta el sacrificio si es necesario.

Días más tarde fueron descubiertas las islas de Cuba, Haití y otras menores, pertenecientes
todas al archipiélago de las Antillas
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En las costas de Haití naufragó la Santa María, y con sus restos construyó Colón un fuerte, en
el que dejó una guarnición. En enero de 1493, emprendió el regreso, a bordo de la Niña.

Los reyes recibieron al ilustre navegante con grandes honores. Nadie pensaba, sin embargo,
que se hubiese hallado un nuevo continente, sino una ruta más fácil y directa para llegar a las
Indias. Por eso las regiones descubiertas se conocieron con el nombre de Indias occidentales (es
decir, situadas al oeste de Europa), y a sus habitantes los llamaron indios.

Colón realizó tres viajes más; en el segunda halló nuevas islas; en el tercero tocó el litoral de
la América del Sur, y en el cuarto recorrió las costas de la América Central. Al regresar de este
último falleció la reina Isabel, su constante protectora. Colón murió poco más tarde, en mayo de
1506.

Numerosos marinos se lanzaron por la ruta descubierta por el gran genovés y ampliaron
gradualmente el área de las tierras conocidas, hasta que el piloto geógrafo Américo Vespucio
declaró que estas tierras no pertenecían al Asia, sino que formaban un continente distinto, que en
su honor se llamó América.

La teoría de Vespucio "fué confirmada en 1513 por Vasco Núñez de Balboa, quien, cruzando
el istmo de Panamá, se encontró ante el océano Pacífico, al que llamó Mar del Sur, inmensa
extensión de agua que aislaba a América por el oeste.

MENDOZA2

Los portugueses se habían adueñado del Brasil y avanzaban hacia el sur, con el propósito de
apoderarse de las orillas del río de la Plata.

El rey de España resolvió defenderlas, pero como sus ejércitos y recursos estaban
comprometidos en otras empresas, concedió al caballero andaluz don Pedro de Mendoza el
derecho de mandar en esa comarca, con el título de adelantado, y recibir una parte de las
riquezas que encontrara, a cambio de correr él con los gastos y trabajos de una expedición.

Mendoza organizó una flota compuesta de dieciséis naves y más de mil quinientas personas,
entre las cuales se encontraban nobles, soldados, religiosos, labradores y algunas mujeres. Traía
también útiles de labranza, herramientas y 70 caballos y yeguas. El Adelantado, que se embarcó
muy enfermo, tuvo que guardar cama durante el viaje. Su dolencia, que le impedía ejercer el
mando, le tornó violento y receloso, sobre todo del joven y arrogante capitán Juan de Osorio. Al
saber que éste había pronunciado algunas palabras contrarias a su autoridad, lo condenó a
muerte, sentencia que cumplió Juan de Ayolas con la ayuda de otros jefes, en la playa de Río de
Janeiro, adonde habían llegado las naves.

La escuadra entró después en el río de la Plata, y el 3 de febrero de 1536 Mendoza fundó en
la margen derecha la población de Nuestra Señora de los Buenos Aires, nombre de una Virgen
protectora de los" navegantes. El lugar elegido fué una barranca, sobre un brazo del Riachuelo,
hoy desaparecido, quizá en el sitio llamado después Alto de San Pedro, donde está ahora la iglesia
de San Telmo (calles Humberto I y Balcarce). El caserío, de poco más de una manzana, estaba
rodeado por una tapia ele adobes, con algunas puertas, delante de la cual se había cavado una
profunda zanja.

2 Op. Cit. Pags. 14 a 18



www.pasadoenletras.com

Página 3

Al principio los indios de los alrededores trataron bien a los recién llegados, pero pronto se can-
saron de traerles provisiones, y el hambre se hizo sentir en la nueva población. Mendoza envió a
su hermano Diego con un destacamento para procurarse víveres. Cerca del Tigre trabó un reñido
combate con los querandíes. Aunque resultó favorable a los españoles, perecieron en él don Diego
y otros jefes importantes, entre ellos, Pedro de Luján, cuyo nombre, dado a un río del lugar, debía
hacerse tan célebre por el santuario y la ciudad que lo lleva.

Los indios, enfurecidos, sitiaron a Buenos Aires y la incendiaron en gran parte. El Adelantado,
cada vez más enfermo, designó sucesor suyo a Juan de Ayolas, a quien encargó que recorriera el
Paraná, y él emprendió el regreso a España, falleciendo en el trayecto, el 23 de junio de 1537.

LOS QUERANDÍES3

Los indios del norte de la provincia de Buenos Aires, llamados querandíes. hostigaron durante
mucho tiempo a los conquistadores. Garay triunfó sobre ellos en varios combates. Eran más
salvajes que los guaraníes. Sus toldos eran rústicas moradas de ramas y cueros. No sembraban el
suelo: vivían especialmente de la caza.

Dominios Europeos establecidos en el Continente Americano4

Fines y resultados de la Conquista: El descubrimiento de América realizado por Cristóbal
Colón el 12 de octubre de 1492, promovió un intenso movimiento hacia el nuevo continente,
primero y principalmente por parte de España y luego por Inglaterra, Portugal, Francia y Holanda.

Los fines más importantes perseguidos por estas naciones fueron: 1°) Hallar nuevas rutas para
comerciar con Oriente; pues las antiguas a través de los mares Mediterráneo, Negro y Rojo, habían
sido cortadas por los turcos al conquistar Constantinopla. 2°) Ensanchar con esos territorios los
dominios de sus reyes, una vez que comprobaron la existencia de un Nuevo Continente (porque al
principio sólo creyeron haber llegado al Asia). 3°) Obtener grandes riquezas, apoderándose del
oro, la plata, las perlas y las piedras preciosas, que abundaban en ciertos lugares. 4°) Satisfacer sus
ambiciones de mando y su espíritu de aventuras y 5°) Convertir los indígenas al cristianismo lo que
interesó vivamente y desde el primer momento a los reyes de España. Otros fines particulares
fueron: a) Encontrar comarcas, como la ciudad de los Césares o el dominio del Rey Blanco, cuya
suntuosa descripción exaltaba la fantasía, o plantas maravillosas que curaban todas las
enfermedades o, como creyó Juan Ponce de León, una fuente mágica que devolvía la juventud al
que se bañase en ella; b) Instalarse en un lugar donde poder practicar libremente su culto,
propósito perseguido por los protestantes ingleses.

La conquista produjo los siguientes resultados: 1°) Ocupación política del continente
sujetándolo a la soberanía de los monarcas europeos. 2°) Instalación en el Nuevo Mundo de los

3 Manual Estrada IV Grado, Año 1953
4 Astolfi J. C., Compendio de historia argentina e instrucción cívica, Ed. Kapelusz, 1947 Págs. 11 y 12
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blancos y los negros, que no eran naturales de él; formación de los mestizos y mulatos y
exterminio de los indígenas en muchas regiones. 3°) Reaparición de la esclavitud (desaparecida
con el cristianismo) a la que se sujetaron los negros, obligados a trabajar en reemplazo de los
indios menos resistentes. 4°) Desarrollo de los grandes cultivos: azúcar, café, tabaco, algodón, etc.
algunos desconocidos y otros poco difundidos basta entonces. 5°) Remisión a Europa de inmensos
tesoros que estimularon las industrias y desarrollaron su prosperidad, pero que sirvieron también
para equipar ejércitos y sostener largas guerras. 6°) Fomento y progreso de la navegación y los
puertos. 7°) Conversión de los indígenas y los negros al catolicismo o protestantismo. 8°)
Formación de las actuales naciones americanas con el idioma, creencias, costumbres e
inclinaciones de los pueblos conquistadores.

En resumen la conquista incorporó a la Civilización un continente estancado en una forma de
cultura inferior de la que no hubiera podido salir por sus propios medios.

CONQUISTA ESPIRITUAL5

Si recordamos cómo estaba constituida la sociedad de Europa en la época del descubrimiento
y la poca piedad que se tenía con los semejantes, comprenderemos sin dificultad porqué los espa-
ñoles impusieron tributos a los indios y los repartieron en mitas y encomiendas cuando no los
redujeron a la esclavitud; para ellos los indios no eran sino una especie de siervos.
En vano los reyes dictaron leyes protegiéndolos, reglamentaron su trabajo dejándoles tiempo
libre para el descanso y ordenaron se les pagase; era tan brutal el trato que se les daba que en
Santo Domingo 3/4 partes de los indígenas sucumbieron, y se dió el caso de que algún indio dijera
que prefería al morir ir al infierno antes que al cielo, por no encontrarse en éste con sus
opresores.

Muchos hombres de buenos sentimientos protestaron por las iniquidades que se cometían
con los indios. Entre ellos sobresalió el padre Bartolomé de las Casas, quien trató de conseguir
que los encomenderos tratasen a los indios con un poco de bondad.

Viendo el poco éxito de su trabajo se dirigió al rey consiguiendo que se dictasen las leyes
mencionadas en párrafos anteriores.

Para conseguir la libertad de los indios propuso que se introdujeran negros africanos, más
fuertes y sufridos. El rey dió permiso a uno de sus servidores para introducir 4.000 negros; poco
tiempo después los hubo en toda América, pero no por eso quedaron del todo libres los
indígenas.

En general, los sacerdotes buscaron siempre de mejorar la condición de los indios,
protegiéndolos contra los conquistadores ; muchos mercedarios, franciscanos y dominicos
establecieron « misiones » para civilizarlos por medios pacíficos.

5 Iglesias, A, Historia de América, Ed. Estrada, 194.. Págs. 125,126


